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Año I, Tánger, 15 de Noviembre de 1889. Num. 4.
ADVERTENCIA.

Nuestros abonados  y corresponsales  do España 
pueden remitirnos el importe do las suscr ic ionos  por 
letra de giro mutuo sobre  Tánger.

Existe dicho giro entre las Administraciones do 
la Península y el consu lado  español en esta ciudad.

CRONICA
DE LA

QUINCENA.

La ])az rei­
na en el impe­
rio.

L 1  H a c h  
Maaty llegiíde

embajada á 
los países de 
Kuropa asom­
brado de la 
grandeza de la 
corte de Es])a- 
ña y  del pode­
río y  Organiza­
ción militar de 
los países cris­
tianos. A som ­
bro que no sal­
drá del capu­
chón de su rhi-

El sultán no 
^abrá nada.

E 1 II a e li 
^laaty y  los 
^noros de susé- 
Quito jurarán 
'iM ulev Tlas-
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ALKKDKDOPES DK LA CIUnAL) DE .MAUIU ECOS, Y LA KUTriUA.

san que no hay 
])ríncipe m:ís 
¡loderoso en la 
tierra, que el 
l'fiVtJfi de Alhíl/ 
soberano del 
.Mogbreb, del 
Sus, de Fas, de 
Marrakosli y 
Tafileli.

¡ D i o s  e s  
gran d e!

Y  grande es 
también la pa­
ciencia de e.^te 
pueblo que su­
fro gobernado­
res dignos de 
peor suerte. 
A bd-el-Sadak, 
(|ue llcg() ii es­
tar en desgra­
cia con su rey y  
Señor, lia vuel­
to á la confian­
za del sultán 
y  se han olvi­
dado sus mu- 
c b a s  f a l t a s ,  
merced á las
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l <

riquezas que lia restituido al tesoro imperial.
Sea bien venido y procure regir con mejor suer­

te los destinos de la provincia ó bajalato de Tánger.

En esta población y sus inmediaciones se ha dis­
frutado siempre paz, tranquilidad y seguridad per­
sonal.

Pero el país progresa.
Hace algunos meses (pie se liabla de robos y ra­

terías nocturnas.
Las autoridades duermen el sueño de los justos 

y los europeos sienten el efecto del odio que el mu­
sulmán les profesa.

El Sr. Galletti, marqués de Cambiaggi y encar­
gado de Negocios de Italia, ha sido víctima dé la bar- 
bavie y falta de organización administrativa que dis­
fruta este país.

A l llegar por la noche á su casa, sorprendióle la 
presencia de dos moros que huyeron atropellándole y 
causándole contusiones de algüna gravedad. '* •'

Después de un detenido reconocimiento, el Sr. 
Galletti notó la falta de una respetable cantidad en di­
nero, alhajas y objetos de valor.

Ante todo lamentamos el atropello en la persona 
del simpático encargado de Negocios de Italia; después 
esperamos que so descubran los autores del crimen y 
sufran un castigo ejemplar y merecido.

La pascua del Mulud han celebrado los moros co­
mo siempre, con tiros, ptílvora, música del país y (¿ncs~
quesiL

TjU pascua del IMulud corresponde al natalicio del 
Profeta.

N U E S T R O S  G R A B A D O S .

ALR ED ED O R ES DE L A  CIU D AD  DE  

M ARRUECOS Y  L A  K U T U B IA .

La célelire y populosa ciudad de Jlarruecos cuya 
fundación, según los historiadores, data del año 1072, os 
hoy solamente una inmensa ruina; el esqueleto do un 
gran iiueblo, donde aun se descubren restos bien con­
servados de aquel esplendor y magnificencia; uno de 
éstos es el soberbio monumento que todavía admira el 
viajero: la kutiihid, fielmente reproducida en nuestro 
grabado, hermosa construcción de 07 metros de altura, 
cuyos generales detalles y escultura arquitectónica 
la asemejan vivamente al primer cuerpo de nuestra 
Giralda y á la. torre Hassan de Rabat, lo que hace 
creer que estas atrevidas y elegantes edificaciones, se 
deben al mismo ingeniero. Sin discutir la veracidad 
de tales asertos, damos en nuestra lámina una idea ex­
acta que á la vez demuestra el grado de adelanto (pie 
alcanzaron las ciencias en este imperio allá por los 
añü.s 1196 y sub.siguientes, hasta la triste decadencia 
que contemplamos con dolor y asombro.

M ORA R IC A  EN  TR AJE DE CASA.

Representa nuestro grabado uno de esos tipos 
hermosos aunque prematuramente marchitos, que for­
man la sociedad femenina marroquí: en los rasgos de 
su fisonomía se descubre á primera vista, los sufri­
mientos morales que de continuo tortui-an el espíritu 
de estas altivas africanas, como las llamó uno de nue.s- 
tros insignes poetas.

Su traje, exactamente rejiroducido en el dibujo os, 
á la vez que vistoso, elegante, rico y voluptuoso, 
hasta dar el máximun de realce á su belleza, y los 
vivos cuanto permanentes colores de que está formado, 
impresionan nuestros sentidos, hirienclo como poderosa 
palanca, aun las pasiones más adormecidas.

Ih’ocuraremos dar una idea de su esmerada ñu'-
que contribuye, como hemos dicho, á aumentar 

los rasgos de su jiasajera belleza. La blanca ca­
misa de algodón, larga y ancha, abierta en la parte 
superior, se ciñe descuidaílamente, por medio de botones 
de vivos colores (por lo general veí’des) dejando adivi­
nar el alabastrino seno oculto por jímplias y trasparen­
tes mangas de finísima gasa salpicadas de florecita.s de 
oro, que se'recojen y sujetan á la parte alta del brazo 
con fuertes y delgados cordones también de seda y oro; 
esta prenda y el saraíjüoJ, constituyen lo que pudiéra­
mos llamar sus íntimos adornos.

Un precioso justillo de paño rosa ó amarillo fuerte, 
bordado en jilata y oro, ciñe con numerosos y pequciu^s 
broches el delicado talle de tipo tan interef^ante, ([iie 
supera seguramente á nuestra fantasía. Viene des­
pués, como prenda de abrigo, el hiftan, larga túnica de 
lana ó tela según la estación, también ricamente borda­
da y cubierta con el (Ifm de igual forma y dimensio­
nes, pero de trasparentes encajes, que permiten dis­
tinguir y apreciar la riqueza del kaftan- ; ambas se suje­
tan á la cintura por una hermosa y ancha faja de lana 
engomada, Itasnm, cuyos cstami^ados de oro y seda tam­
bién representa el graKido. El peinado lo cubren con 
In serbia, sujetando un pañuelo de seda listado, (piu 
ocidta pudorosamente sus finísimos y negros cabellos.

TORRE DE LA jM EZQUÍTA DE L 0 8  AT8SAUA.S

TAN G ER .

Como todas las construcciones de esta índole, tan 
típicas y características, (pie tanto abundan en Marrue­
cos, la torre que fielmente reproduce nuestro grabado» 
es elegante en su conjunto y detalles, esbelta y aun­
que no muy elevada, atrevida en el desarrollo y con esc 
sello musulmán que cau.sa la desesperación de "nnestros 
arquitectos.

Cuajadas do arabescos que todavía respeta la mano 
implacable del tiempo, aun pueden leerse en sus ceiicfír̂  
trozos koránicos, de alabanzas al grande y poderoso 
Allah.

La l(ímu, cuya Torre representa el dibujo, es li 
designada por los aissauas para sus oraciones antes (k 
los bailes y extravagancias que en otro lugar descri­
bimos.
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L O S  A IS S A U A S . C R O N I C A  G E N E R A L .
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N i'iiK las distintas sectas fanáticas que existen en 
jVIarruecos, llama ])oderosamente la atención del 
extranjero la célebre cofradía de los atssntias, que en 

determinadas épocas del año recorro el país, entrephi- 
dose por las ciudades á sus extraños ritos y extrava­
gantes representaciones, pues no merecen otro nombre 
tales delirios religiosos excitados por la ignorancia y cf

La secta de los A¡¡̂ fianniá debe su nombre al fun­
dador, Sidi Moldiamed-Ben-Aissa, natural de Alekínez, 
reputado jior uno de los primeros y más venerables 
.‘•autos de este clásico país de la muUdnd y buena fé 
relativa.

Caminan los aiftmna.s, con sus mujeres é lujos, 
ofreciendo espectáculos bien poco edificantes, pero que 
mueven á viva curiosidad, jiue.s ninguna jiersona so 
acierta á explicar, como en pleno siglo X f X  y á las 
puerta» de Eurojia,'donde tan buenos y bien montados 
manicomios existen, circulan sin nkigun género de 
lirecauciones estos adoradores y futuros galanes de las 
cuarenta (})ara cada uno) liuríes del profeta.

Decimos medidas de precaución y, realmente, son 
tomadas algunas, consistiendo la más importante, en el 
ruego (pie se dirige á los cristianos, á fin de (pie eviten 
su encuentro en la» calles, pues las autoiádade.s no 
piu'den re»])onder de los

Llegan en apiñada multitud á la ciudad, precedidos 
de guitas y pendones, dirigiéndose primeramente á la 
mez(piita, donde oran largo tiempo, re])itiendo basta 
cien veces, pero con gran precipitación la.» prolongadas 

aliandonando casi en absoluto la cabeza, lo 
«jue unido al kilf del (pie lian liecbo gran consumo por 
el camino, concluye de trastornarlos, en termino (lue 
salen del sagrado recinto ébrios verdaderamente, en­
tregándose á bis genuflexiones y danzas más extrañas é 
irracionales.

Su excitación llega á tal punto quo se golpean y 
ímañan liorriblemente el rostro, produciéndose con fre­
cuencia alnmdante sangré, que otros inspirados enjugan 
con sus propios labios; llega tanibicn la ira de (pie se 
•■dienten poseídos u tal extremo, (jiie devoran vivo.», car- 
iieros, gallinas y basta perros si loa encuentran al al­
cance de sn furor.

El siguiente episodio, dará idea del vértigo en que 
¡̂ e insjiiran sus actos. Una negra, que presenciaba ta- 
íe.s demostraciones de santidad, con un hijo suyo en los 
brazos, sintióse de pronto y en un trasporte de
divino éxtasis arranc(j al desgraciado miilatito, con sus 
diente.», un buen pedazo de carne de la región anterior 
'k*l muslo, precipitándose después en medio de atjuella 
birba, ]iara tomar parte en la vertiginosa danza.

Aconsejaremos á nuestros lectores, que si olgun dia 
'̂líiitan e.ste curioso pai», eviten, no solo la proximidad, 

^nio la vista de tule.» manifestaciones i’cligiosas, que 
impresionan penosamente, produciendo dolorosa com- 
l’íision.

EL REIXADO DE M U L A Y  H A SSA X .

n Enero de l888 S. M. Seberiffiana recibió en Mcqiiinez 
íí la embajada belga, portadora, entre otros regalo», do 
material para una vía férrea reducida, que .so instaló 

como ensayo; pero sin quo el modelo sirviese para convencer á 
los personaje.» de la corte musulmana de las ventaja.» inmensas 
que las maravillas de la civilización proporcionarían al destv- 
rrollo del comercio y de la riqueza en este caduco imperio.

Los habitantes de Aif Ysdig, con su gobernador á la ca­
beza, negaban obcdieiieia al Sultán, y el soberano de todo el 
Moghreb dispuso quo cuatro batallones del aaJeor pasasen á 
operar en aquel territoi-io ]iara imponer la autoridad imperíab 
El jefe de la expedición fue Sid Moliamed El-^Mraiii, padre 
político del Sultán.

En Abril, el emperador salió de Meqninez con dirección á 
Fez, hablándose ya de su propósito firme de visitar el norte de 
sus estados.

Pero preocupaba más á S. M. la sublevación de los Reni 
Mguild. El gran sheriff El Darkeni enviaba emisarios por 
todas las montañas del Atlas jmedicando la guerra santa.

Al mismo tiempo las kabilas del Sus estaban en estado 
completo de anarejuia, sublevadas y en lucha intestina, roban­
do tt caravanas y haciendo imposible el tráfico con Mogador.

El sultán llamó á los kaids Hamud Isirari, Hach Sciid, 
Abdelmalek Saiidi y á los contingentes de Cherarda, Mequi- 
nezy Uudxda; formó un fuerte ejército y so disi)nso á l)atir á los 
Beni-Mguild, autos do que la insurrección tomase cuerpo.

Las tribus de Hayaina inmediatas á Fez y las do Uaraina 
cercanas á Sofrú, vinieron á las manos resultando de la colisión 
una cincuentena de hombres muerto.» y muchos heridos.

Se vé, î or todo lo anterior, ([uo la situación del imperio 
moghrebino, en la primera mitad del año 1888, era la do una 
hal«a dr. aceite.....................  hirviendo.

Para tram^uilidad de todo.», las tropas enviadas contra 
Boni-Mguild fueron derrotadas y lo.» de Ait Atta y kabilas de 
Tsair so insuiTeccionaron.

El ejército imperial tomó las siguientes disposiciones: Sid 
Mohamnied El Mraiii, con 000 hüml>rcs, ocupó cl desfiladero do 
Sulan. Sid Mohamed Talen, con otros 000 combatientes, so co­
locó á retaguardia de las montaña.» de Beni-Mguild. Sid Ha- 
mii gobernador do Meqninez, con loüO jinetes, avanzó por el 
centro de las posiciones anteriores, formando la vanguardia del 
ejército leal al Sultán.

En nn encuentro que tuvieron las dos fuerzas armadas, 
contáronse 01 muertos y muchos herido.» entre ambas partes.

Entre tanto, emisarios enviado.» por el sultán á Tafilete, 
sometieron pacificamente n 49 jefes insurrectos de los Aít 
Ysdig; invitáronles á pasar á Fez para tratar con el soberano 
del Moghreb el ari*oglo do sus rencillas, pero eu Sofrú fueron 
amarrados y declarados prisioneros de guerra.

El emperador en persona se puso al frente de sn ejército 
en operaciones contra los Beiii-Mguikl y éstos abandonaron lo.s 
valles y aldeas refugiándose en las asperezas de las montañas.

Lis negociaciones para la suTuision de los insurrectos co­
menzaron en -Junio. Los jefes sublevados propusieron cl pag.)

1 ■
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23 EL IMPERIO DE MARRUECOS.

(le tributos al Mulay Hassau, pero sin reconocerlo
como soberano.

El sultán campó en las gargantas donde nuce el rio Mu- 
luya.

El 2-t de Jimio, los i n s u iT c c t o s ,  c o n  G mil liombres y gran 
número de caballos, atacaron al ejército imperial apoderándose 
de 80 caballos y d e r r o t a n d o  á los sheriffianos jior sorpresa. Al 
siguiente dia, el Sultán mandé atacar uiia de la.s posiciones del

El 2G se propusieron los de Beni-Mguild, unidos ú los de 
Sayan, atacar el campamento del Sultán durante la noclu*. 
Pero el schej Mustafa, de gran ascendiente entre los insurrec­
tos, desapareció de su campo y se presenté al sultán sometién­
dose y descubriendo todo el plan de los sublevados.

El campamento debía ser Hor]n’endido por cuatro j)imbK 
distintos, intentando apoderar.se de la pcr.sona del em]>er:idor, 

Este exigió garantías de la veracidad de Mustaíá, MU

5ir;. :ü.<

''S':

•\ÍS

“í'jíTrfr

o*. >trf,

y'OHA i::v ca.sa.

cnemigM, y sus tropi.s fueron rc'cba. .̂’.das inanteniendi; India ■ asc'guró resjiondia con su cabeza.
encarnizada. Algunos jirisionciMs hechos ])or los imperiales j Reuniéronseon consejo todos los jefes del ejército cou ‘ I 
fueron decu])itados y ¡-us testas adornar ui las puorias do Fez .sultán, y se tomaron posiciones esperando cl ataque, 
y MtHjuinez. i Xo se hizo e.sperar.

El enqierador exigió nuevas contingentes ií las kabihis : El a.'*aIto fué impetuoso y aíniultánco ]xir cuatro jmiii''
Bouetidas y se atrincheró liastA recibir más refuerzos. ¡ di¡-tiiitüs. La lucha cucainizada. El batallón d(> Uskari-

1*^
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dado por ITnch Alí, formó el cuadro. Cuatro horas de combate
foroü convonciproti á los atacantes de lo inútil de sus esfuerzos
y  se retiraron dejando el campo sembrado de cadáveres de uno
V otro bando.>1

El sultán rogó á ^lustafá que pidiese una recompensa por 
C‘l inmenso servicio que le había hecho y Mustafá pidió el go­
bierno de la kabila de Sayan.

Concedida la gracia solicitada, el nuevo hacha pre.sento á 
su soherano unas ti’cs mil personas de su kabila que le eran 
heles y después sirvió do guía a las tropas del Sultán para 
salvar sin lucha los desfiladoro.s más peligrosos y ocuparpuntos 
e.stratégieos en las montañas.

\'arias kasbas fueron ocupadas por los soldados, y los in­
surrectos fueron sometiéndose,

i\Julay Hassaii obró con gran prudencia y cordialidad, per­
donando á todos los jefes y nombrando kaids á los más respe­
tados en enda kabila, incluso en la ds Ait Atta, jamás sometida
á ningún sultán del Aloglireb.

CoatbiuarLi.J

I U A  L A  G H A L IB A  IL A  A L L A H  !

( ; y solo dios es vencedok. ! )

NOVELA HISTÓEICA DE COSTUMBRES MARROQUIES

f-scrita en lirobe por Taltb Sld Mohamcil liehlialu-bcl-Hakk.

Traduriila y arreglada al español, para enseñanza de inncbos, jxir 
iin amante de su patria.

I 1

La lluvia había cedido y ligero viento soplaba despejando 
la atmósfera cargada de niebla.

Se agrupaban en el ciclo negras manchas de nubarrones 
dcsgaiTamlose y descubriendo fajas de azul celaje alumbrado 
por rayos de luna quo irradiaban ráfagas de claridad sobre la 
tierra.

Aliined despojóse do su blanco sulhaM calado porlallu\ui; 
quitóse el alquicel y, en aquel instante, un rayo de luna alum­
bró su hermo.so rostro. Era un joven de elevada estatura, li-
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(1) E.pcd» ,1c c.„,lclm , con „ocifc ,!,„„lc ,c
mc'c-lia (lo algixlon. K» el origen de nuestro ‘•candil.”

(2) Medlla e.xagonal. octog..nal c3 cnadrala, de ijcimeña altnv.i.

jeramente moreno, de barbíi finísima negra, recortada á usanza 
del país; ojos negros, grandes y expresivos; vestía con ele­
gancia traje de color azul celeste y  pendía de su cuello grueso 
cordon de seda encamada sosteniendo rica gumía con empuña­
dura y  funda de plata.

Ocultóse Aliined en un rincón del cenador, ■ envuelto en 
somliras proyectadas por caprichosa enredadera y esperó im­
paciente la aparición de luz en la dirección que le había indi- 
<’ado la esclava Mabruca.

X o esperó mucho.

A veinte pasos del cenador .se elevaba blanca muralla cor­
tada en .su mitad por larga galería que comunicaba entre sí las 
habitaciones del jiiso principal. Tres puertas permitían el 
acceso lí la galería y  una en el piso bajo daba paso íí e.streclm y 
empinada escalerilla que comunicaba el jardín con el piso 
princi¡ial.

Ahined notó primero un vago rcs2)landor en el hueco de la , 
izquierda. A  seguida mayor claridad le indicó que alguien iba | 
aproximándose y muy pronto vio aparecer la figura de una ¡ 
negra, en quien creyó reconocer á Mabruca, que salió á la ga- j 
lería con una luz en la mano. Detrás iba otra mujer.

Las dos penetraron por la puerta del centro, dejando caer 
un cortinaje de tela trasparente que peraiitía distinguir desdo 
el jardín la claridad del hueco. '

Ahmed creyó que era el momento oportuno y avanzó len­
tamente hundiendo sus babuchas-en el encharcado piso.

Subió la pendiente escalera, desembocó en la galería poi 
la puerta de la derecha y  llegó a la del centro.

Su corazón palpitaba con violencia.
Llevóse ambas manos al pecho, se oprimió fuertemente y 

detuvo sus pasos sin atreverse á avanzar.
En aquel instante apareció una sombra en el extremo de 

la galería.

Ahmed no vió nada. La sombra permaneció inmóvil.
El apuesto galan extendió el brazo, separó las cortinas de 

fina tola y penetró en rica estancia apenas alumbrada ¡)or la 
luz de un kandtl (i) puesto sobre un taifor (2).

Hermosos tapices alfombraban el suelo. Rico juit! do 
vivos colores cubría las paredes, y colchonetas ó divanes de 
seda y oro invitaban al descanso y la molicie.

Ln el centro do la sala, de pió, alumbrado el rostro jior la 
tenue luz, había una mujer ; hermosa como piutan los poetas á 
las huríes del ]mrai.so. Temblorosa, los brazos caídos, sin 
atreverse á levantar sn mirada del suelo, cubierta con ricas 
telas, luciendo pedrería y oro en ,sn garganta, brazos y orejas 
parecía mas bien e! modelo en el estudio do Fortuny que la 
realidad en el centro de un país salvaje.

—  ¡Tam na!............  balbuceó Ahmed admirado de tanta
hermosura, sin atreverse a dar un paso más.

—  ¡Yamna! To veo y me parece mentira no estar muerto á
tus pies ...........

Ahmed avanzó lentamente.

Yam m  tembló y cubrió el rostro con lus mnnos siu pro- 
luinciar una palabra.

I Poi’íjué tiemblas ? ¿ Porque cubres tus ojos cuando yo 
quiero verlo.s ?

Ahmed, balbuceo la mora con voz apenas inteligible, 
vete: tengo miedo.

—  ¡Miedo á mi lado! Y  Ahmed cogió las lnano.s de sa 
amada......

Sus miradas se cruzaron
Ln un rincón de la estancia, sentada en el suelo sobre una 

colchoneta, estaba Mabruca, negra como el azabache, luciendo 
blanca vestidura, pañuelo de seda de vivos colores en la cabe­
za, un monton do collares de falsa pedrería en la garganta y 
enormes anillos do oro en las orejas.

Levantóse la esclava, salió á la galería y avanzó cautelo­
samente desapareciendo por la puerta que comunicaba con el 
interior de la casa.

('Continnará.J

U N A  E X P E D IC IO N  POR EL D E S IE R T O
AL SUR DE MARRUECOS

(POK LADY ULACK) 

fContÍ7nincmii.J

•i

P H E  J’ A R A T I  V  O S .

El lugar ocupado por los españoles en Rio de Oro es mía 
extensa península separada do tierra fírme por estrecho istmo 
arenoso y bajo, resultando entre la península y la co.sta del 
De.sierto una gran bahía, seguro i-c'fugio en el mar, y único 
abrigo para embarcaciones do regular calado en todo el litoral 
del Sá/íara. Así es qmq únicamente se comprende el abandoim 
de aquel hermoso fonde-adero ]x>r la.s naciones civivilizadas de 
Europa, ante lo aridísimo del suelo; .ante la seguridad do que 
aquel punto no jiuede ser nunca centro comercial ni lugar de 
partida jiara ol establecimiento do reIacionc.s de ningún gónero 
con jmeblo alguno de mediana importancia.

Rio de Oro, con un jioqueño rio, no de oro sino de agua 
siquiera, estaría hace siglos ya en poder de un pueblo más ó 
menos civilizado; pues no se comprende que aquella gran bahía 
haya pasado desajiercibida á la rapacidad de los pueblos colo­
nizadores de Europa, que buscan el último rincón del litoral 
africano para plantar en él una bandera como señal de legí­
tima posesión.

En aquella península, llana como la palma do la mano; 
Bin agua; con un suelo de roca cali;a; barrida constantemente 
por fuerte viento nordeste, una compañía de soñadores africa­
nistas españoles, fundó un establecimiento ó factoría comercial, 
con la esperanza ilusoria de conqui.star oro y vi 7>wro.

Junto a la orilla del mar, en la península y parte interior 
déla bahía, construyeron un grupo de edificios sencillamente
dispuestos, atendiendo ante todo á la defensa ¿ersonal de sus 
moradores.

Un gran rectángulo coi-rado por muralla de mamposteri» 
ordinaria de tres nietrcs de elevación, formaba extenso patio á 
cielo descubierto. En uno de los ángulos se eleva el edificio 
factoría con almacén, habitaciones para los empleados, cocina y 
comedor. En el ángulo opuesto del patio, otro i'equeño edifici(» 
ó hlockus, servia de cuartelillo, teniendo el jefe de la factoría 
sus habitaciones en el ¡liso superior.

r  I
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EL IMPERIO DE MARRUECOS’.

Los dos citados edificios flanqueau las murallas que 
cierran el gran patio ó con’aloii.

Una cisterna sin agua, pues rarísima vez caen en Rio Oro 
lijerísinios cliaparrones (jue apenas quitan el polvo; un horio y 
cuadras, completan la  descripción de las construcciones Lechas 
por la C(m2>aTiía Mercantil IIis2)ano-Africcaia.

En el centro de la bahía so hallaba anclado un barqnichue- 
lo inútil, La Tries, viejo armatoste utilizado como almacén de 
seguridad á salvo de ataques á viva fuerza.

Como jefe de la factoría había elegido la (''ompañta Mer­
cantil á un excelente joven, trabajador y entusiasta africanista, 
Don Fausto Santolalla, Teniente de Infantería, pundonoroso 
oficial del Ejército, buen militar, y por lo mismo, inútil para 
las empresas comerciales.

Los españoles hacen las cosas así: si se hubiese tratado de 
la conquista del país por medio de la giiemi, hubieran puesto 
al frente de la fuerza armada á un agricultor ó ú un fabricante 
de sedería.

El vapor Río de Oro fondeo á las diez de la mañana junto 
á La Iné.s.

En un bote i'cmado por dos marineros canarios llegó al 
barco un empleado de la factoría, que recogió la corresponden­
cia y se dispuso a volver á tierra.

El capitán Corvera solicitó pasaje en el bote para trasla­
darse á la factoría y saludar al jefe Sr. Santolalla.

Hallábase éste ú orilla del mar cuando saltó á tierra el Sr. 
Cervera.

—  ¿ El Señor Santolalla ?
—  Servidor de V.

(Continuará).

ARTÍCULOS MILITARES.

LA CABALLERIA MARROQUI 

(rOR EL C.\PITAN CABRERA.)

(Concluídún )

E! equipo del caballo es bien sencillo; una silla parecida 
á las de nuestros picadores de toros, forrada do paño encarna­
do, colocada encima de seis ú ocho mantillas de diferentes colo­
res; estribos grandes y pesados, como los usan ios hombres del 
campo en Andalucía, cinchas toscas, pecho petral sin la media 
gamarra, y cabezada de brida de cáñamo con bordados de seda, 
unas grandes alforjas en la grupa, donde llevan el pienso, el 
herraje, las municiones y su comida; trastos de limpieza no 
los usan ui líun los conocen, y solo les pasan un mandil, bañan­
do luego el caballo; dcl armamento ya hemos hablado.

En la guerra, la caballería marroquí no tiene formaciones 
especiales, ni movimientos complicados, su única táctica con­
siste en correr mucho y mal; en una especie de simulacro de 
guerra que hemos tenido ocasión do ver, la caballería se acer­
caba al enemigo con mucho aparato ú la distancia de ¿>Ü0 pasos, 
desplegaba por un movimiento repentino, quedando en una 
formación parecida ú nuestras guerrillas, presentando el mayor 
1 rente posible y de este modo corren ii toda brida con la eH]nii- 
garda apoyada en el pecho. Al llegar á medio tiro, detienen 
al caballo y se retiran con la misma velocidad con que avanza­

ron, vuelven á cargar (.siempre en órden dispereo) en su mar­
cha á retaguardia; si el enemigo retrocedo siguen ganando 
teiTeno procurando envolver evitando el combate al arma 
blanca, y fundando su superioridad en la rapidez de .su ataque 
y de su retirada.

Con esa manera de combatir y con esa irregular tacticá, 
bien claro so comprenderá á que queda reducido el imncqxd 
elemento do sus tropas: ú un tropel confuso que sin órden ni 
concierto so lanza al combate para buscar la destinación, no la 
victoria, y para luchar estérilmente sin conseguir fin alguno 
determinado y ventajoso.'

Terminamos esto incompleto trabajo, que ampliaremos en 
oti*a ocasión, diciendo que apessr de e.sas imperfecciones y de 
esos atmsos punibles, no es enemigo despreciable el moro, jíues 
aiTU.strado por un fanatismo incalculable, podrá hacer una 
defensiva tenaz, auxiliado por las condiciones de estos terre­
nos y por su valor y astucia características, distintivos de su raza.

J osé A l v a k e z  C a b r e e a .

Caiñtan de Caballería.
Larache Octubre 1889.

HACH EL MAATY
BEL KEBIR BEL MADANY MZAIIZY

EMDAJADOa EXTBAOHDISAniO ESTIADO TOIl S. M. S. A PAUIS 

. T  A SU BliOEESO, A M aDHID.

El aúi) 1873 á su regreso de la jieregrinacion y  al desembarcar en Tánger, 
le dieron la noticia de Ui muerte de su jiadre Hiieli el Kebir Bel IMadany, 8in 
jwrdida de un momento y á jornadas dobles, se dirigió á su residencia, l:asbá de 
Zeiat, en la ijue apenas descansó, ilirigiéudose inmediatamente á Mamiecos donde 
se bailaba la Corte.

A sn segunda e?itrevista oon el Vizir Si JIusa, quedó acordado su nombra­
miento y solo se detuvo el tiempo necesario ])ara recibir los regalos ó insignias 
con que el Sultán acostuinbm obsrtiuiar á los que designa jwra estos puestos, que 
86 comj)onen de una “Cubbá”  un caballo cnjaezoílo y una vestimenta “emjuznia” .

El Haoli el Mmity, á i>es!ir de no ser anciáno, cuenta con cincuenta años de 
gobienio, pnes su padre qne gobernó treinta y seis, no lo hacía sino de nombre 
j)udicndose decir que cstalm retirado completamente á la vida privada, dejando al 
hijo obrar á su capricho.

Tanto abandonó Haeh El Kelnr los asuntos públicos y tan en déspota y 
no se erigió el hijo, que el año G7 se revolucionó la kabila, saf|ueó la kaaba y come­
tió abusos tan bestiales con las mujeres de ambos y en ¡iresencia de los mismos, 
qne la jjluma se resiste ú relatarlos.

Entre estas mujeres estaban la’ famosa Sóida jireílileota del Hadj El Kcbir y 
que antes lo había sido de iluley Abderruhman y otras dos del Hadj el Maaty, <pu> 
lo habían sido de Sid Mohamed, padre del actual Empemlor.

Dejaron al i¡adre en libertad y persiguieron al hijo, el cual jiudo casi mila­
grosamente escapar y refugiarse en un aduar del Tokra Mualin el Aalua donde 
tenía parientes por parte de madre.

Auxiliado por Uld Roshid, pudo reñirse á su padre en la Zanya de Uhul 
Sidi Dris de donde se encaminaron á Mcípiincz.

A los ])oco8 dias volvieron con un fuerte contingente de askar enviado por 
el Sultán para someter á lá’ kaliiln. Esta expuso sus quejas, que no eran jiocas, al 
jefe Beni Eish Emshauri que fué de Sidi Mohamed, pero este las desoyó y pidió 
SCO prisioneros que hubieron de dar mientras reunían 300 caballos, otras tan­
tas espingavilas y sables, qne fué la multa impuesta el sultán.

No hay para que decir que el Hach El Maaty nunca olvidó las ofensas reci­
bidas y máxime la cometida con sn espesa favorita Kamla, reputada por la mujer 
mas hermosa de Marruecos, hermana del Hach Dris Ben KuHmaii ex-gobermvdov 
de Ulad Zian, y que esquilmó y sigue csijuilmando hasta hoy á Emzauza hasta 
hacer de ella una kabila que, si nó es la más pobre, está muy lejos de otupar el lugar 
(jue le corresponde y que en oti*os tiein])08 ocupó.

El Hach el Maaty es uno de los más ricos goliemadorcs de Chalmiaj jxisee 
espaciosas huertas de naranjos y esjiaciosos olivares, teniendo soiire todo predilección, 
por la agricultura. En influencia con el sultán goza el cuarto ó (juinto lugar.

Es sin disputa el más civilizado de Unios los gobernadores de Chaliuia, si es 
que este nombre se le puede ilar al que qwsee una astucia á toila luueba. 8u kasba 
os la mejor de todo el “ Hauz”  en la que bay un Jlelaj (jue en un tieiniKi contenía 
cerca do mil hebreos y que hoy ha decaído mucho y ajienas cuenta con 200.

Casablanca Noviembre de 1889.

Ayuntamiento de Madrid
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L I S T A  D E  C O R R E S P O N S A L E S .

A L C A Z A R ..............  Samuel Güita.
BEL-ABI3ES , ..— , Manuel Rodríguez.

xtA*.......  Calisto Avila é hijo (Plaza Mayor 41).
L A SAB LA N C A ...... Domingo Atalaya.

...... Victoriano Alíñela (Arriba 189).
C E U T A .....................  José Corté.s
G IB R A LTA R ..........  Alberto Alvarez.

............ Rubio (San Gerónimo)
H Sena (Academia de Ingenieros).
T í n A n r r i . ; ................ Gonzalos López (San Agustin 20.)
L A R A C H E ..............  Samuel Benoliel.

\f a P Í P a m ..............  ^Vrnando Fó (Calle San Gerónimo 2).

J^ÍPPCIA.................. Pedro Belda (Lencería 20).
.....  H.Benchimol (30 Rué Wagram).

“ ^■‘̂ A i ......................  Aaron J. Sicsú.

TPTTTi^''................. ^ (Campana 12).^pJ^U AN.................. Isaac J. Toledano. ' ' ^ ^

VAr I Annr i n ...... (Comercio 29-31)
VA r p y P ? P ^ ^ ....... Leonardo Miñón (Acera San Franc. 12}
7A F  A r n / ^ ............  11)-ZAR A G O ZA............  Cecilio Gasea (Plaza do La Seo 2).

í 'P S  muestras de ALMENDRAS DULCES DESCAS-
LARADAS, y precio.s per cien kilos puestas abordo sobre vapor 
directo para España. El importe en Tánger contra conoci­
miento y previo examen de In Tnoi.r.n,i/.{.,miento y previo examen de la mercancía.

Dirección : Esjianaj Sr. D. Juan Ysla Domenecli. 
San \ Ícente 164.— \̂'̂ alencia.

^T)TA.— Sí a l^ u  Sr. negoi-iaiite desea dar á conocer sus urecúra con más ra- 
pultz, puede hacerlo sm mas dirección ytele;?rá«cameutt'—Y sla— Vai.e\cU  — Fs-
I S l L "  conviniendo p i d ™  fu e r t

Do. Juan lisia Dooienecli,
de Valencia (España)

Se encarga de la compra en comi.sion de todos los productos y mu- 
nuiacturas españolas.— Dirección telegráfica— Y sla— V alen cia

h a n c í s ™ S ^ ^  ' ' ' '  pueden fadliairh. de las principal;:

Vapores Correos de la Cooipaóía T r a s a i o t i c a ^ o o t e s T i o p e z ^ í  C ia )
S E R V IC IO  DE CORREOS E N T R E  C Á D IZ  Y T Á N G E R .

<ÍAT n ;  servicio, liará los viajes siguientes :

Tr,. n ■ '  t r .  /  «ALIDAS DE TANGER.
á las 7 do la mañana ^  Sábados,

a las 9 de la mañana.

S B I ^ Y I C I O  D E  L A  C O S T t A  D E  M A I ^ q U B G O S . — V I A J E S  M E N S U A L E S  :

El VaiDOr ‘ R a h a h  ”  cnTIvá l . , __.i.. nr. _____ J .u •■pi -,r« , <í r> I j_ 5í T , ........  ’ f^auiz } ^arii.

.lias de c l  L s  ’ ™
, ______  _  _  Agentes en Tánger, V iuda de T oeras v V idal.

IMPERIO DE MARRUECOS
REVISTA ILUSTEADA.

SE PUBLICA LOS DIAS 1 Y 15 DE CADA MES.

vC(A( Jt AA A A A A L A  X jTOC7 7 3G iX A
Geografía, Historia, Viajes. Crónica, Noticias, Usos, Costumbres

Progreso, Comercio, Industria, etc., etc.

P L i O S ,  V I S T Í S ,  B E T R l í O S ,  F O T O G R f l F M S ,
PRECIOS DE SUSCRICION.

M arruecos y  E spaxa— T rimestre...................
E xtraxjero 4  P esetas.

5>

M ARRUECOS
D IL E C C IO N :

Sr. Director de la Revista Ilustrada
' ‘E L  IM P E R IO  D E  MARRUECOS^’. - -  TANGER.

litpuESTA DE “ El Eco Macbitaso”
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